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A la derecha 

de la fotografia 
inferior, 

Antonio J. 
Felipe 

Mansergas, 
Dr. Ingeniero 

Agrónomo 
investigador del 

Departamento 
de Fruticultura 

de SIA 
y uno de 

los principales 
artífices en 

la organización 
de este 

congreso. 
A la izquierda 

de la fotografia, 
el Dr. Silverio 

La horticultura 
ibérica 

I I  Congreso Ibérico de Ciencias Hortícolas 
I I  Congreso Portugués de Ciencias Hortícolas 

V Congreso Nacional de la Sociedad Española de Ciencias 
Horticolas 

Aunque no excluyentemente, conjuntamente las respectivas 
ya que también se presentaron sociedades hortícolas de Por- 
trabajos de otros países -caso tugal y España se ha constitui- 
de México- el Congreso que do ya en el gran barómetro de 
cada tres años llevan a cabo la investigación hortícola pe- 

i Sansavini, 
profesor 
de la Universidad 
de Bolonia (Italia) 
y Presidente 
del Grupo 
de Fruticultura 
de la Sociedad 
Internacional 
de Horticultura, 

3 uien a través 
e la conferencia 

«La producción 
frutícolai 
ntegrada, 
tendencias, 
problemas 
y perspectivas» 
lanzó al final 
de la misma 
un mensaje 
para formar 
una asociación 
representativa 
de la producci6n 
integrada 
del Mediterráneo 
a fin de que 
a nuestras 
latitudes no 
se nos impongan 
criterios 
basados 
en las condiciones 
de países 
nórdicos. 
En la fotografia 
superior, a la 
derecha, 
Luis Rallo, 
presidente 
de la SECH, 
Dr. Ingeniero 
Agrónomo 
y Catedrático 
de Pomología 
en el Departamento 
de Agronomía 
de la Universidad 
de Córdoba. 
A la izquierda 
Antonio J. Felipe. 

ninsular. E l  primero de ellos 
tuvo lugar en Lisboa, en 1990, 
organizado por la Associaqao 
Portuguesa de Horticultura 
(APH); en el caso del presen- 
te, esta labor la realizó la So- 
ciedad Española de Ciencias 
Hortícolas (SECH), para 
quien es, además, su V Con- 
greso Nacional. Zaragoza fue 
la anfitriona y las fechas, 27 a 
30 de abril 1993. El acto de 
apertura tuvo lugar en las ins- 
talaciones de Aula Dei, mien- 
tras las sesiones de trabajo se 
llevaron a cabo en la misma 
ciudad. 

Es de destacar la buena orga- 
nización puesta de manifiesto 
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no sólo durante los días que 
duró el Congreso, sino tam- 
bién en las actividades prepa- 
ratorias. Un fruto de  estas últi- 
mas es que los participantes 
recibieran, además de  los re- 
súmenes de  los trabajos, los 
dos tomos de las Actas de  
Horticultura en que aparecen 
publicados en forma íntegra. 
Esto implica un esfuerzo, por 
parte de los autores y de  quie- 
nes se encargaron de  la recep- 
ción y publicación. digno de  
reconocer. De todo ello pudie- 
ron beneficiarse los, en aún ci- 
fras provisorias, 438 asistentes. 

La concreción de  un evento 
que  reúne a un número tan al- 
to de personas resulta muy di- 
fícil si no se cuenta con apo- 
yos externos. Actuaron como 
mecenas la Diputación Gene- 
ral de  Aragón (a través de  la 
Dirección General de Investi- 
gación y del Servicio de  In- 
vestigación Agraria), Ayunta- 
miento de zaragoza (Patrona- 
to Municipal de Turismo), Mi- 
nisterio de  Agricultura, Pes- 
ca y Alimentación, Instituto 
Nacional de Investigaciones 
Agrarias, Ministerio de Edu- 
cación y Ciencia (a través de 
la Comisión Interministerial 
de Ciencia y Tecnología, el 
Consejo Superior de  Investi- 
gaciones Científicas y la Esta- 
ción Experimental de  Aula 
Dei), Instituto Agronómico 
Mediterráneo de Zaragoza, 
Caja de  Ahorros de  la Inma- 
culada. Ibercaja, Caja Rural 
del Jalón, Caja Rural Pro- 
vincial, Monsanto España 
SA y la empresa de aparatos 
científicos ASL SA.  

El Congreso se centró en dos 
temas de  gran actualidad. 

Uno de ellos, la agricultura 
compatible con el cuidado del 
medio ambiente y,  el otro, los 
recursos fitogenéticos mundia- 
les. Ambos fueron objeto de  
sendas conferencias, a cargo 
de  invitados especiales. Igual- 
mente se consideró el papel de  
la investigación española en el 
marco científico internacional, 
análisis que estuvo a cargo del 
Dr. E. Fereres, Secretario de 
Estado de  Universidades e In- 
vestigación. 
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LA HORTICULTURA IBERICA 

dedicó Horticultura su Infor- 
me Extra de febrero. El confe- 
renciante dedicó especial aten- 
ción a señalar las -diferencias 
existentes con la «agricultura 
sostenible», estrechamente li- 

1 gada a la «agricultura biológi- 
can, concepciones ambas ori- / ginadas en Estados Unidos. 

1 Este último tipo de agricultura 
propugna el abandono total 
del uso de productos de sínte- 
sis tales como los plaguicidas 
convencionales. Sin embargo, 

1 en la práctica esto ha demos- 
trado ser difícilmente viable, 
salvo que se trate de una acti- 
vidad subvencionada. La pro- 

1 puesta europea para una a-gri- 
cultura concientizada ecológi- j camente ha sido la producción 

1 integrada. Un enfoque cuyo ; éxito depende, como muestra 
la experiencia de muchos paí- 
ses, de un profundo conoci- 

1 miento de las características 
regionales con el fin de adap- 
tar a ellas las herramientas 
que se utilicen. Italia dedica a 
ella muchos esfuerzos tanto en 
lo que se refiere a la forma- 
ción de técnicos y productores 
como a la instalación de fin- 
cas de experimentación y de- 

1 mostrativas. En este momento 
se encuentran en discusión los 
mecanismos mediante los cua- 
les se controlará la calidad de 
los productos provenientes de 
este tipo de agricultura. Ade- 
más del peligro de imposición 
de posturas extremas como 
son las del IOBC (Organiza- 
ción Internacional para el 
Control Biológico), con una 
restricción total del uso de 
plaguicidas, existe el de que 
acaben imponiéndose criterios 
basados en las condiciones de 
países núrdicos, cuyas caracte- 
rísticas agroclimatológicas 
son profundamente diferentes 
a las de la Europa del Sur. An- 
te ello, el Dr. Sansavini hace 
un llamamiento para formar 
una asociación que represente 
a la producción integrada del 
Mediterráneo. 

Los recursos fitogenéti- 
cos 

, En un mundo donde cada día 

Fotografía 
del ambiente 
del Congreso. 
En este segundo 
Congreso Ibérico 
de Ciencias 
Hortícolas, 
al iaual aue todos 
i o s l o n ~ e s o s  
organizados 
por la SECH, 
acostumbra 
a ser un éxito 
multitudinario 
para científicos, 
técnicos, 
investigadores, 
empresarios 
y estudiosos 
en general. 

El Congreso se centró 
en dos temas: 
la agricultura 

compatible 
con el cuidado 

del medio ambiente y, 
los recursos 

fitogenéticos mundiales. 

La cuarta jornada 
se dedicó a recorrer 

explotaciones 
hortícolas, frutícolas 
y vitícolas de la zona. 
Sin ser la especie de 
mayor importancia 

económica, 
la borraja fue 

la protagonista. 
Un cultivo típicamente 

aragonés, 
objeto de múltiples 

esfuerzos 
tanto de marketing 

como de investigación. 

desaparecen múltiples espe- 
cies, el tema de la pérdida de 
genes implícita y sus conse- 
cuencias para la humanidad 
está en el candelero. Preocu- 
paciones estrechamente vincu- 
ladas motivaron la reunión de 
Río de Janeiro y no es casuali- 
dad la reciente creación, por 
parte del Ministerio de Agri- 
cultura, Pesca y Alimentación, 
del Centro de Recursos Fito- 
genéticos. 

La F A 0  (Organización de las 
Naciones Unidas para la Agri- 
cultura y la Alimentación) de- 
dica desde hace años esfuer- 
zos a este tema y ,  dentro de 
ella, es u n  español, el Dr. J. 
Esquinas-Alcázar, quien ocu- 
pa el puesto de Secretario Ge- 
neral de la Comisión Intergu- 
bernamental de Recursos Ge- 
néticos, agrupación que es fo- 
ro para más de 130 países. A 
su cargo estuvo la conferencia 
«Política actual y actividades 
de la F A 0  en relación con la 
cooperación internacional en 
recursos fitogenéticos~. 

Las cifras que justifican la 
importancia de estos últimos, 
no por conocidas, pierden es- 
pectacularidad. En el mundo 
existen unas 80.000 plantas 
comestibles, de las cuales sólo 
10.000 se han aprovechado en 
el transcurso de la historia de 
la humanidad. Las cultivadas 
no superan las 150. De ellas, 
únicamente 12 proporcionan 
el 80% de los alimentos, pero 
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más de la mitad de éstos, un 
60%, depende de 4 de las es- 
pecies incluidas en la docena 
anterior. 

Tales datos ponen de mani- 
fiesto la estrechísimia base ge- 
nética en que se sustenta la 
nutrición de una población 
mundial que hoy es de 5.000 
millones y que crece a ritmo 
del 60%, lo que significa que 
en el año 2025 serán 8.500 los 
millones. 

La percepción de la impor- 
tancia de los recursos fitoge- 
néticos por su vertiente ali- 
menticia se ha ampliado, vía 
conciencia ecológica, inclu- 
yendo su no menos importante 
rol en la estabilidad ambien- 
tal. O, lo que es igual, no sólo 
constituyen la base de la evo- 
lución de las especies y de la 
mejora genética. También son 
la garantía de la estabilidad 
del ecosistema. 

En este momento 
se encuentran 
en discusión 

los mecanismos 
mediante los cuales 

se controlará la calidad 
de los productos 

provenientes 
de la producción 

integrada, 
además del peligro 

de imposición 
de posturas 

extremas como son 
las del IOBC. 

Todo ello ha tenido por con- 
secuencia una evolución en la 
forma de encarar su preserva- 
ción en foros mundiales como 
es la FAO. Los primeros enfo- 
ques se centraron en los as- 
pectos meramente técnicos; a 
ellos se sumó, en una etapa 
posterior, la componente eco- 
nómica. En la actualidad, ya 
han pasado al terreno político, 
haciéndose eco de las posturas 
de países en que, ricos aún en 
vegetación natural, su preser- 
vación compite con la sobrevi- 
vencia a corto plazo. Es por 
ello que se pretende que los 
recursos naturales tengan un 
valor de cambio en el mercado 
mundial. Y ,  que el precio de 
conservarlos se calcule no só- 
lo en función de la generación 
actual. sino de las futuras. 
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